
ciones agradables (quién negará la importancia 
del  arte? 

E L  DOCTOR PÉSINO 

t quieres i oli vate! que  a l  hombre conniiieva 
con himnos gozosos ó tristes el  arpa, S 

en vez de sus cuerdas, coloca otras fibras 
que  arninqites del fondo sensible del alma : 

verás qué  bien llora, 
verás qué  bien catxta. 

VENT~:ILA Roiz A G ~ ~ I . E R A .  

mos los diiis qiie de  vida nos qitedan, para dcjar- 
los transcurrir en aquellas tan felicisimas c~iaiies. 
Y no las cnvidiitmos por los adelantos de  las 
artes; ni por el progreso de  la industria, ni por 
las facilidzdes del comercio, ni por lo floreciente 
d e  la agricultura, ni por el empuje siempre cre- 
ciente de las ciencias, pues que  si bien considera- 
mos que  todas estas cosas habrán por aquel entoit- 
ces alcanzado el grado de perfección y desarro- 
110 bastante para hacer la  vida cónioda fácil y 
agradable, estamos seguros que  13s grandes. las 
inmensas, las incoinensitrables ventajas que  Ile- 
varán sobre nosotros los de nqiiellas eiiailes: se 
las deber in  casi única y esclusivamente; pas- 

. mense nuestros lectores, á la reforma y mejora- 
miento del vocnbulario. 

Para conveticertios de esta verdad que no lo 
parece. bastará que  nos iiieinos en los felices re- 
siiltados que  eiiti-e rtosotros lia iiiotivaiio la intro- 

LA REFORMA DEL VOCABULAIIIO ii~iccióii eti iiuestro idiotiia iiz ciertas   al abras l 
A R T ~ C U L O  SEhLI-SERIO 

riacr sin duda el siglo en que vivimos los &f . '  
apelativos, de !as luces)- dei Progreso, con 

q u e  se le distingue. 
E l  microscopio s~tgetando á exatneti lo infini- 

tamente distante, ha abierto a la ciencia iiuevos 
horizontes, ha dado de  la creación una idea nuc- 
.va, y nos ha puesto en npti tu~i de prevenir niu- 
c h i s  calninidades, y de  rcrnedinr niuslios niales. 

E1 vapor, uncido docilinettte al yiigo del traba- 
jo, lla'veiiiiio á suavizar la terrible sentencia, dic- 
tada al primer liombre por sil culpa primera, 
ciiya sentencia iio del tocio en vano trata deeludir  
la  liutiianidad, siii duda por no creerse solidaria 
de  aquella culpa. 

E l  rayo doiiieiiado, sírvenos á voluntad, ya de  
c o r r e o  de  gabinete, ya de antorcha que nos aluni- 
bra haciendo la competencia al  sol. 

Ya no hay dist:incia para el sonido, y podemos, 
tranquila y sosegadamente, conversar en voz baja 
con nitesiros aiitipodas, siii que  unos rii otros 
nos movamos d e  nuestras respectivas viviendas. 

$e han taladrado y allanado rnootafias; se han  
unido mares, se han separado contiiientes: se ha 
esplorado el centro de  la tierra, se ha silbido mas 
allá de  las nubes, se ha bajado á la profitndidad 
del OcPano, y no hay obra ni empresa, por difí- 
cil y portentosa que  parezca, para cuya realiza- 
ción no nos suniinistren medios, cada dia más 
fáciles y espeditos, las incesantes conquistas de  
las artes y ciencias. 

Pues bien, apesar de todos estos adelantos y las 
ventajas que  nos proporcionan, no  estamos satis- 
fechos, y de  veras env?diamns la suerte de  los que  
la tendrán de  aparecer en  escena allá por los años 
dos mil y tantos, y de  buen grado nos reservaría- 

tiiievas, y la desaparición de otras antiguas. 
Quien sea t r i r e rá  á negar por ej. quelosvocablos 

i.oko y i's:afú eran rie rn;:iIsinio efecto: y q ~ i c  co- 
locahan en sititación desastrosa, estrafaiarin é in- 
sostenible, áqu ien  se atribuya la acción que aque- 
llas espresen? Pues .bien, la cos.1 i i n  criiiibi;~iio 
hoy de aspecto, y rnuclias so11 135 personas que de- 
ben la fclisida~i de  sus clias; la tranquilidad de  su  
cuncieuciti y la estinin de las gentes á ln fciiz sus- 
iitucióii de  atluellas feas, liárbaras, antiestéticas y 
inal sonantes p:ilabras, por las d i  niteva creación, 
tiiAs eiifónicns, fi~osófis3s y humanas: iri.eg~~!ili.i- 
drr;i.g-/r'!fi.:~ciii!~. Al que ha corneii~lo un robo al 
que  ha estafado, el rnuniio no solo le castiga si 
tio que  le iiesprecia y arroja de su seno : pero al  
autor de tina filtracióii ó de itiia irregulariiiad, no  
seiior, 110 fnltaha iii:i-; a ese, no  se le debe cnsii- 
gar,  sino que ;ti contrario, debe coiisiilerArselc, 

.honrarle,  y quei-erle, en razón directa iie 13 im- 
portancia de  su obra, y casos Iiabrá en  que  será 
propuesto para una patente 6 privilegio de inven- 
ción, corno á premio de  la agl~deza iie inncnio ó 
facilidad ejeciitiva. 

Antiguamente. cuando se conocía con el nom- 
bre de  ind~-Úiz al que  se npoderitbn de  lo ajeno 
contra la volitntad de su dueiio, nadie podía de- 
dicarse lionrosamente á ocupación tan producti- 
va ; pero hoy dia, jquién no querrd ser listo: la- 
dino,  despejado 9 vividor? 

Cuando al  que  cumplia rigurosamente su de- 
ber, sin m i s  guia que  la estricta justicia, se le 
daba el nombre de  recto, honrado, digno e inco- 
rruptible ; había muchos que para alcanzar tales 
dictados, despreciaban pingues negocios, y Ileva- 
ban una vida llena de escasez, de  privaciones y 
hasta de  miseria; pero, {quién no sigue hoy dis- 
tinto camino,si á mas de conducirle a1 bieriestar, 


